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    —Señor Winterborne, una mujer quiere verlo.


    Rhys, con el ceño fruncido, alzó la vista del fajo de cartas que tenía en el escritorio.


    Su secretaria personal, la señora Fernsby, lo miraba con ojos penetrantes desde la puerta de su despacho. Era una mujer pulcra y ordenada, de mediana edad, con gafas redondas y algo rellenita.


    —Ya sabe que no recibo visitas a estas horas.


    Por las mañanas solía dedicar la primera media hora del día a leer el correo en silencio, sin interrupciones.


    —Sí, señor, pero la visita es una dama y...


    —Como si es la maldita reina —le espetó—. Despáchela.


    La señora Fernsby apretó los labios en un gesto de reproche. Se marchó tan deprisa que el repiqueteo de sus tacones semejaba una ráfaga de disparos.


    Rhys volvió a centrarse en la carta que tenía delante. Perder los estribos era un lujo que rara vez se permitía, pero aquella última semana lo había invadido una sombría melancolía que impregnaba sus pensamientos y cada latido de su corazón, lo que le llevaba a desquitarse con quien tuviera delante.


    Y todo por una mujer a la que sabía que no debía pretender.


    Lady Helen Ravenel... una dama cultivada, inocente, tímida, aristocrática. Todo lo que él no era.


    Apenas había tardado dos semanas en dar al traste con su compromiso. La última vez que había visto a Helen se había mostrado impaciente y agresivo, hasta besarla por fin del modo que deseaba desde hacía tanto tiempo. Ella lo había rechazado, quedándose rígida entre sus brazos. Su desdén no había podido ser más evidente. La escena había terminado con ella hecha un mar de lágrimas y él enfadado.


    Al día siguiente, lady Kathleen Trenear, viuda del difunto hermano de Helen, había ido a informarle de que su cuñada se sentía tan alterada que estaba postrada en cama con migraña.


    —No desea verlo nunca más —le había comunicado Kath­leen sin rodeos.


    Rhys no podía culpar a Helen por romper el compromiso. Era evidente que no estaban hechos el uno para el otro. Iba contra los designios de Dios que él tomara por esposa a un miembro de una familia de la nobleza inglesa. A pesar de su inmensa fortuna, Rhys carecía del porte y la educación de un caballero. Ni lo parecía, con su tez morena, su cabello negro y sus músculos de obrero.


    A los treinta años, había convertido Winterborne, la tiendecita de su padre en High Street, en los almacenes más grandes del mundo. Poseía fábricas, depósitos, tierras de labranza, cuadras, lavanderías y edificios de viviendas. Formaba parte del consejo de administración de compañías navieras y ferroviarias. Pero por muchos que fueran sus logros, jamás superaría las limitaciones que suponía ser el hijo de un tendero galés.


    Otra llamada a la puerta interrumpió sus pensamientos. Con incredulidad, vio que la señora Fernsby volvía a entrar en el despacho.


    —¿Y ahora qué quiere? —le preguntó con aspereza.


    —A menos que desee echarla a la fuerza, la dama insiste en esperar hasta que usted la reciba —respondió con firmeza la secretaria mientras se ajustaba las gafas.


    La perplejidad disipó el enojo de Rhys. Ninguna de sus conocidas, decentes o no, lo abordaría con semejante atrevimiento.


    —¿Nombre?


    —No ha querido decirlo.


    Sacudió la cabeza, incrédulo. ¿Cómo habría logrado esa mujer sortear las barreras hasta su oficina? Pagaba a un pequeño ejército de personas para que le evitara esta clase de interrupciones. Se le ocurrió algo absurdo, y aunque lo descartó de inmediato, se le aceleró el pulso.


    —¿Qué aspecto tiene? —preguntó con tono vacilante.


    —Va de luto, con un velo que le cubre la cara. Es bastante esbelta, de voz suave —indicó la secretaria y, tras una pausa, añadió con sequedad—: Su acento es de lo más refinado.


    Rhys sintió que el ansia le oprimía el pecho.


    —Yr Dduw —masculló. No concebía que Helen hubiera ido a verlo, pero lo había hecho; estaba seguro. Sin decir otra palabra, se levantó y pasó rápidamente ante la secretaria.


    —Señor Winterborne —exclamó ella, yendo tras él—. Va usted en mangas de camisa. La chaqueta...


    Sin apenas oírla, Rhys salió de su elegante despacho a una sala con butacas de piel.


    Al ver a la visita, se detuvo en seco y contuvo el aliento.


    Aunque el velo le ocultaba el rostro, reconoció la postura perfecta y la fina esbeltez de Helen.


    Se obligó a recorrer la distancia que los separaba. Incapaz de decir nada, se detuvo delante de ella, ofuscado por el resentimiento y, aun así, embriagado por la dulce fragancia que irradiaba, que inhaló con avidez incontenible. Su presencia lo excitó al instante, sintió un calor sofocante y el pulso acelerado.


    En una de las oficinas contiguas a la sala, el tabaleo de las máquinas de escribir enmudeció.


    Era una locura que Helen hubiera ido allí sola. Eso acabaría con su reputación. Tenía que sacarla de aquella sala y enviarla de vuelta a casa antes de que alguien la reconociese.


    No obstante, primero debía averiguar qué quería. Aunque estaba muy protegida y era ingenua, eso no significaba que fuese tonta. No habría corrido un riesgo tan grande sin un buen motivo.


    —Mi invitada se irá enseguida —se dirigió a la señora Ferns­by—. Hasta entonces, asegúrese de que nadie nos moleste.


    —Sí, señor.


    Rhys volvió a mirar a Helen.


    —Venga —dijo con brusquedad, y la condujo a su despacho.


    Ella lo acompañó en medio de un silencio solo roto por el frufrú de su falda al rozar las paredes del pasillo. Su indumentaria estaba pasada de moda y algo andrajosa, típico de la nobleza venida a menos. ¿Acaso ese era el motivo de su visita? ¿Era tanta la necesidad de dinero de la familia Ravenel que había cambiado de parecer sobre lo de rebajarse a casarse con él?


    «Dios mío», pensó ante tal expectativa. Le encantaría que le suplicara que la aceptase de nuevo. No lo haría, claro, pero le daría a probar un poco del dolor que él había sufrido la última semana. Como habría sabido cualquiera que se hubiese atrevido a contrariarlo, no cabía esperar perdón ni piedad tras algo así.


    Entraron en su despacho, espacioso y con ventanales con doble acristalamiento y alfombras suaves y tupidas. En el centro de la habitación, un escritorio de nogal con cajones a ambos lados estaba cubierto de montones de cartas y carpetas.


    Tras cerrar la puerta, Rhys se dirigió hacia la mesa, levantó un reloj de arena y le dio la vuelta en un gesto deliberado. La ampolla superior se vaciaría en quince minutos exactos. Le pareció necesario dejar claro que ahora se encontraban en su mundo, donde el tiempo importaba, y que él estaba al mando.


    Se volvió hacia Helen enarcando las cejas con gesto burlón.


    —La semana pasada me dijeron que...


    Calló en cuanto Helen se apartó el velo y lo observó con aquella expresión grave, tierna y paciente al mismo tiempo que, desde el primer día, lo había desarmado. Tenía unos ojos del azul plateado de las nubes iluminadas por la luna. Llevaba la delicada cabellera, lacia y de un pálido tono rubio, recogida en un moño, pero un reluciente mechón se le había soltado sobre la oreja izquierda.


    Rhys la maldijo por ser tan bella.


    —Perdóneme, por favor —dijo Helen, mirándolo a los ojos—. Esta es la primera oportunidad que he tenido de venir a verlo.


    —No debería estar aquí.


    —Hay cosas que tengo que comentar con usted. —Y dirigió tímidamente la vista hacia una silla cercana—. Si no le importa...


    —Claro, siéntese. —Pero no hizo ademán de ayudarla. Como Helen jamás lo consideraría un caballero, no iba a comportarse como tal. Se sentó a su escritorio, con los brazos cruzados—. No tiene demasiado tiempo —añadió con frialdad, señalando con la cabeza el reloj de arena—, así que será mejor que lo aproveche.


    Helen se sentó, se alisó la falda y se quitó los guantes tirando de ellos con destreza.


    A Rhys se le secó la boca al ver emerger sus delicados dedos. Cuando había tocado el piano para él en Eversby Priory, la finca de su familia, le había fascinado la agilidad de sus manos, que revoloteaban con rapidez sobre las teclas como pajarillos blancos. Por alguna razón, todavía llevaba el anillo de compromiso que él le había regalado, y el perfecto diamante se le enganchó un momento en el guante.


    Tras apartarse el velo negro de modo que le cayó sobre la espalda como un lúgubre manto, Helen se atrevió a mirarlo a los ojos durante un instante cargado de tensión.


    —La semana pasada no le pedí a mi cuñada que lo visitara, señor Winterborne —aseguró con las mejillas sonrosadas—. En aquel momento no me encontraba bien, pero si hubiera sabido lo que Kathleen pretendía...


    —Dijo que estaba usted enferma.


    —Me dolía la cabeza, nada más...


    —Al parecer, por mi culpa.


    —Kathleen le dio una importancia excesiva...


    —Según ella, dijo que no deseaba volver a verme, nunca.


    Su rubor se intensificó.


    —Ojalá Kathleen no hubiera repetido eso —exclamó, enojada y avergonzada—. Yo no hablaba en serio. Tenía la cabeza a punto de estallarme y estaba intentando entender lo que había ocurrido el día anterior. Cuando usted vino y... —Desvió la mirada hacia su regazo, de modo que la luz que se colaba por la ventana arrancó reflejos de su pelo. Permanecía con las manos juntas y ligeramente cerradas, como si sujetara algo frágil—. Tengo que hablar con usted de eso —añadió en voz baja—. Me gustaría mucho... que nos pusiéramos de acuerdo.


    Algo murió en el interior de Rhys. Demasiada gente lo había abordado por dinero como para no darse cuenta de lo que se avecinaba. Helen era igual que todos y quería sacar partido de la situación. Aunque no podía culparla por ello, no soportaría oír las razones que se le hubieran ocurrido para argumentar lo mucho que él le debía y por qué. Prefería pagarle de inmediato y dar el asunto por zanjado.


    Dios sabría por qué había abrigado alguna débil y absurda esperanza de que Helen pudiera haber querido de él algo que no fuera dinero. El mundo siempre había funcionado, y siempre funcionaría, así. Los hombres buscaban mujeres hermosas, y las mujeres intercambiaban su belleza por riquezas. Al ponerle las manos encima, él, un hombre inferior, había rebajado a Helen, y ahora ella pretendía que la compensara por ello.


    Abrió un cajón y sacó un talonario de cheques. Cogió una pluma y libró uno por diez mil libras. Tras anotar los datos en el margen izquierdo del talonario para su referencia, se acercó a Helen y se lo entregó.


    —No hace falta que nadie sepa de dónde procede —dijo en tono formal—. Si no dispone de cuenta bancaria, me encargaré de que abran una a su nombre —agregó, ya que ningún banco permitiría a una mujer realizar este trámite por su cuenta—. Le prometo que se hará con suma discreción.


    Helen lo contempló perpleja y echó un vistazo al cheque.


    —¿Por qué iba usted a...? —Respiró hondo al ver el importe. Clavó su mirada horrorizada en Rhys y repitió—: ¿Por qué?


    Desconcertado ante su reacción, él respondió con el ceño fruncido:


    —Dijo que quería que nos pusiéramos de acuerdo. Pues ahí lo tiene.


    —No me refería... Lo que quería decir es que deseaba que nos comprendiéramos. —Intentó torpemente romper el cheque en pedacitos—. No necesito dinero. Y aunque lo necesitara, jamás se lo pediría a usted. —Los trocitos de papel cayeron como copos de nieve.


    Rhys contempló anonadado cómo aniquilaba la pequeña fortuna que acababa de entregarle. Al darse cuenta de que la había malinterpretado, sintió una mezcla de frustración y vergüenza. ¿Qué diablos pretendía de él? ¿Por qué estaba allí?


    Helen inspiró hondo una vez, y luego otra, para recobrar lentamente la compostura. Se levantó y se acercó a él.


    —Podría decirse que hemos tenido una ganancia inesperada en la finca familiar. Ahora mis hermanas y yo contamos con recursos para proporcionarnos dotes.


    Rhys se la quedó mirando con rostro inexpresivo mientras se esforzaba por asimilar aquello. Helen se había acercado demasiado. Su suave fragancia a vainilla y orquídea le inundaba furtivamente los pulmones con cada respiración. Sentía cada vez más calor. Quería tenerla tumbada boca arriba sobre la mesa...


    Apartó con dificultad aquella imagen morbosa de su mente. En ese momento, en su formal despacho, vestido con prendas refinadas y calzado con lustrosos zapatos acordonados, se sintió más bruto que nunca. Ansioso por establecer aunque solo fuera una mínima distancia entre ambos, retrocedió y topó con el borde del escritorio. Se vio obligado a apoyarse en él mientras Helen seguía acercándose, hasta rozarle ligeramente las rodillas con la falda.


    Le pareció que podría tratarse del personaje de un cuento de hadas galés, una ninfa surgida de la neblina de un lago. La delicadeza de su piel de porcelana y el exquisito contraste entre sus pestañas y cejas oscuras y su cabello rubio claro tenían algo místico. Y sus ojos... una fría traslucidez enmarcada de oscuro.


    Había dicho algo sobre una ganancia inesperada. ¿A qué se refería? ¿A una herencia imprevista? ¿A una donación? ¿Tal vez a una inversión lucrativa? Aunque esto último era bastante improbable, dado lo poco responsable que, como todo el mundo sabía, era la familia Ravenel con el dinero. Fuera cual fuese el origen de esa ganancia, Helen creía que los problemas económicos de su familia habían terminado. Si era cierto, podría elegir a cualquier hombre de Londres.


    Al ir a verlo había arriesgado su futuro. Su reputación estaba en juego. Podría haberla violado allí mismo, en su despacho, sin que nadie hubiera movido un dedo para ayudarla. Lo único que la mantenía a salvo era que Rhys no tenía intención de destruir algo tan encantador y frágil como aquella mujer.


    Por su propio bien tenía que sacarla de los almacenes Winterborne lo más rápido y discretamente posible. Hizo el esfuerzo de mirar más allá de Helen y concentrarse en un punto lejano de los paneles de madera de la pared.


    —La acompañaré hasta una salida privada —murmuró—. Podrá regresar a casa sin que nadie se entere de nada.


    —No voy a liberarlo de su compromiso —repuso Helen en voz baja.


    Volvió a fijar sus ojos en los de ella a la vez que sentía otra de aquellas terribles puñaladas en el pecho. Helen ni siquiera pestañeó; se limitó a esperar pacientemente.


    —Los dos sabemos que soy el último hombre con el que quiere casarse, milady. Advertí desde el principio la repulsión que le inspiro.


    —¿Repulsión?


    —Rehúye mis caricias —prosiguió él con saña, ofendido porque ella había fingido sorpresa—. No quiere hablarme durante las comidas. La mayor parte del tiempo ni siquiera me mira. Y la semana pasada, cuando la besé, se apartó bruscamente de mí y se echó a llorar.


    Cabía esperar que Helen se avergonzara de que la hubiesen pillado mintiendo. Pero no. Lo miró a los ojos con fervor y la boca abierta en señal de consternación. Finalmente, dijo:


    —Soy demasiado tímida. He de esforzarme más por superarlo. Cuando me porto así, no tiene nada que ver con el asco. Lo cierto es que me pone nerviosa. Porque... —Se sonrojó desde el cuello hasta la raíz del pelo—. Porque es usted muy atractivo —aseguró, y continuó, violentada—: Y tiene mucho mundo. Y no quiero que me considere una tonta. En cuanto a lo del otro día, era... era mi primer beso. No sabía qué hacer y me sentí... bastante abrumada.


    En medio de su confusión, Rhys pensó que era una suerte que estuviese apoyado en la mesa. De otro modo, le habrían fallado las piernas. ¿Sería posible que hubiera interpretado como desdén lo que, en realidad, era timidez; que lo que había interpretado como desprecio fuera inocencia? Tuvo una sensación devastadora, como si el corazón se le estuviera partiendo. ¡Con qué facilidad lo había desarmado Helen! Unas pocas palabras, y ya estaba dispuesto a arrodillarse ante ella.


    Su primer beso, y él se lo había robado.


    Nunca había necesitado interpretar el papel de experto seductor. Siempre había obtenido fácilmente los favores de las mujeres, y estas parecían satisfechas con lo que quisiera hacerles en la cama. Hasta había habido alguna que otra dama, como la esposa de un diplomático y una condesa cuyo marido estaba de viaje por el continente. Lo habían alabado por su vigor, su resistencia y su gran polla, y no habían pedido nada más.


    En cuerpo y alma era tan duro como la pizarra de las laderas de Elidir Fawr, o Snowdon, como lo llamaban los ingleses... la montaña de Llanberis, donde él había nacido. No sabía nada de modales refinados ni de buena educación. Tenía las manos callosas debido a los años de levantar cajas y cargar mercancía en carros de reparto. Pesaba fácilmente el doble que Helen, era tan musculoso como un toro y si la trataba como a las demás mujeres, la haría pedazos sin siquiera intentarlo.


    Joder, ¿en qué habría estado pensando? Jamás tendría que haberse planteado siquiera la posibilidad de casarse con ella. Pero su ambición, y la dulzura y la delicada belleza de Helen, lo habían cegado demasiado como para pensar en las consecuencias para ella.


    —Pero eso es agua pasada, ¿sabe? —comentó con amargura al ser consciente de sus propias limitaciones—. Pronto gozará de su primera temporada londinense, y conocerá al hombre para el que está destinada. El diablo sabe que no soy yo.


    Empezó a incorporarse, pero Helen se acercó más a él, hasta quedar situada entre sus pies separados. La vacilante presión de su mano en el pecho lo llenó de deseo. Rhys hizo acopio de todas sus fuerzas para conservar el poco autodominio que le quedaba. Estaba a un aterrador centímetro de abalanzarse sobre ella. De devorarla.


    —¿Volvería... volvería a besarme? —dijo Helen.


    Rhys cerró los ojos, jadeando, súbitamente furioso. Menuda broma le había gastado el destino al poner aquella criatura tan frágil en su camino como castigo por ascender socialmente más de lo que debía. Para recordarle aquello que jamás sería.


    —No puedo ser un caballero —soltó con voz ronca—. Ni siquiera para usted.


    —No tiene que ser un caballero. Solo un hombre amable y delicado.


    Nadie le había pedido nunca algo así. Sujetó con tanta fuerza el borde de la mesa que la madera amenazó con romperse.


    —Cariad... la forma en que te quiero no tiene nada de delicado. —Le sobresaltó la palabra cariñosa que se le había escapado y que jamás había utilizado con nadie.


    Helen le tocó la mandíbula y él sintió el contacto de sus dedos como dos llamas frías en la piel.


    Se puso tenso de la cabeza a los pies.


    —Inténtalo —susurró Helen—. Por mí.


    Y acercó sus suaves labios a los de él.
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    Tímidamente, Helen rozó los labios de Rhys con los suyos para incitar una reacción en él. Pero no hubo ninguna. Ni el menor intento de besarla.


    Pasado un momento, retrocedió indecisa.


    Con la respiración entrecortada, Rhys le dirigió una mirada huraña.


    Helen, nerviosa, se preguntó qué hacer a continuación.


    Sabía poco de hombres. Casi nada. Desde muy niña, ella y sus hermanas menores, Pandora y Cassandra, habían vivido recluidas en la finca que su familia poseía en el campo. Los criados masculinos de Eversby Priory siempre se habían mostrado deferentes, y los arrendatarios y los tenderos del pueblo habían guardado siempre una distancia respetuosa con las tres hijas del conde.


    Ante la nula atención de sus padres y la despreocupación de su hermano Theo, que se pasó la mayoría de su corta vida en internados o en Londres, Helen se había volcado en los libros y en el mundo interior de su imaginación. Sus pretendientes habían sido Romeo, Heathcliff, el señor Darcy, Edward Rochester, el caballero Lancelot, Sydney Carton, y un surtido de príncipes rubios de cuentos de hadas.


    Tenía la impresión de que solo la cortejarían hombres imaginarios y de que nunca lo haría ninguno de verdad. Pero dos meses atrás, Devon, el primo que hacía poco había heredado el título de Theo, había invitado a su amigo Rhys Winterborne a pasar las Navidades con la familia, y todo había cambiado.


    La primera vez que Helen había visto al señor Winterborne fue el día que lo llevaron a la finca con una pierna rota. En un giro inesperado de los acontecimientos, cuando Devon y el señor Winterborne viajaban de Londres a Hampshire, su tren había chocado con unos vagones de balasto. Ambos hombres habían sobrevivido milagrosamente al accidente, aunque resultaron heridos.


    Como consecuencia de sus lesiones, la breve visita navideña del señor Winterborne se había convertido en una estancia en Eversby Priory de casi un mes, hasta que estuvo lo suficientemente recuperado como para regresar a Londres. Incluso maltrecho, irradiaba una fuerza de voluntad que a Helen le había resultado tan fascinante como inquietante. Contra todas las normas del decoro, había ayudado a cuidarlo. De hecho, había insistido en ello. Aunque lo había hecho con el pretexto de la mera compasión, esta no había sido la única razón. Lo cierto era que nunca nadie la había cautivado como aquel desconocido corpulento y moreno con un acento tan melodioso.


    Cuando su estado de salud había mejorado, Winterborne había reclamado su compañía, e insistido en que le leyera y le hablara durante horas. Nadie se había interesado tanto en ella en toda su vida.


    Winterborne era extraordinariamente atractivo, no como los príncipes de los cuentos de hadas, sino con una masculinidad que la azoraba cuando lo tenía cerca. Su rostro era anguloso; su nariz, robusta; y sus labios, carnosos y bien delineados. No era de tez elegantemente clara, sino de un tono moreno rico y reluciente, con un cabello negro azabache. No tenía la menor soltura aristocrática, ni ningún atisbo de elegancia lánguida. Era sofisticado y muy inteligente, pero en él había algo muy poco refinado. Un atisbo de peligro, un escollo medio oculto.


    Cuando Winterborne se había marchado de Hampshire, la finca se le había antojado de lo más aburrida, y los días le habían parecido monótonos. No había podido dejar de pensar en él... en el encanto que se insinuaba bajo su apariencia de dureza... en su poco frecuente pero deslumbrante sonrisa.


    Para su consternación, Winterborne no parecía dispuesto a aceptar que volviera con él. Le había herido el orgullo con lo que debió de parecerle un rechazo insensible, y anhelaba enmendarse. Si pudiera hacer retroceder el tiempo hasta el día en que la había besado en la Casa Ravenel, manejaría la situación de una forma muy distinta. Era solo que la había intimidado mucho. La había besado, la había estrechado entre sus brazos y ella había reaccionado sobresaltándose, consternada. Tras unas palabras duras, él se había ido. Esa era la última vez que lo había visto hasta hoy.


    Si hubiera tenido algún escarceo en su juventud, como unos besos robados por algún jovencito, quizás el encuentro con el señor Winterborne no le habría resultado tan alarmante. Pero no tenía experiencia en absoluto. Y Winterborne no era ningún muchacho inocente, sino un hombre adulto en la flor de la vida.


    Lo extraño, el secreto que no confesaría a nadie, era que, a pesar de su apuro por lo sucedido, había empezado a soñar todas las noches con que el señor Winterborne la besaba, de modo más y más apasionado, una y otra vez. En algunos de los sueños, empezaba a desabrocharle el vestido y besarla de forma todavía más imperiosa y enérgica, y todo ello conducía a un desenlace misterioso. Se despertaba sin aliento y agitada, acalorada de la vergüenza.


    Sintió ahora esa misma zozobra al alzar los ojos hacia él.


    —Muéstrame cómo quieres que te bese —pidió con voz solo algo temblorosa—. Enséñame a satisfacerte.


    —Estás minimizando riesgos, ¿verdad? —le soltó él, para su asombro, con una mueca de diversión despectiva.


    —¿Minimizando riesgos? —Lo miró, confundida.


    —Quieres seguir teniéndome pillado hasta estar segura de lo de la ganancia de Trenear —aclaró Winterborne.


    —¿Por qué no puedes creer que quiero casarme contigo por motivos ajenos al dinero? —repuso ella, desconcertada y dolida por su tono despectivo.


    —El único motivo por el que me aceptaste fue que carecías de dote.


    —Eso no es verdad.


    —Necesitas casarte con alguien de tu rango —prosiguió Winterborne como si no la hubiera oído—. Un hombre con buenos modales y de buen linaje. Él sabrá cómo tratarte. Te tendrá en una casa de campo, donde cuidarás de tus orquídeas y leerás tus libros...


    —¡Eso es lo contrario de lo que necesito! —exclamó Helen. No era propio de ella hablar de modo tan impetuoso, pero estaba demasiado desesperada para que le importara. Estaba claro que Winterborne quería deshacerse de ella. ¿Cómo podría convencerlo de que lo quería de verdad?—. Me he pasado toda mi existencia leyendo sobre la vida que llevan otras personas —pro­siguió—. Mi mundo ha sido... muy limitado. Nadie cree que prosperaré si no me mantengo recluida y protegida. Como una flor de invernadero. Si me casara con alguien de mi clase, como dices, nadie me vería nunca tal como soy. Solo como se supone que debo ser.


    —¿Por qué crees que conmigo sería diferente?


    —Porque tú eres diferente.


    Le dirigió una mirada intensa que le recordó el reflejo de la luz en la hoja de una navaja. Tras un silencio tenso, Winterborne le habló con brusquedad:


    —Has conocido muy pocos hombres. Vete a casa, Helen. Durante la temporada londinense conocerás a alguien y entonces darás gracias a Dios, de rodillas, por no haberte casado conmigo.


    A ella le escocían los ojos. ¿Cómo se había malogrado todo tan deprisa? ¿Cómo podía haberlo perdido tan fácilmente?


    —Kathleen no tendría que haberte hablado en mi nombre —dijo, presa de tristeza y pesar—. Creía que me estaba protegiendo, pero...


    —Y era así.


    —Yo no quería que me protegieran de ti. —Intentar mantener la compostura era como tratar de correr por la arena: los cambios que experimentaban sus emociones le impedían avanzar. Para su vergüenza, se le humedecieron los ojos y se le escapó un sollozo—. Estuve postrada en cama un día con migraña —prosiguió—, y cuando desperté la mañana siguiente, nuestro compromiso estaba roto, te había perdido y ni siquiera...


    —Helen, no.


    —Creía que solo era un malentendido. Pensaba que si hablaba directamente contigo, todo se so-solucionaría y... —Se atragantó con otro sollozo. La consumía tanto la emoción que apenas fue consciente de que Rhys se le acercaba, tendía las manos hacia ella y volvía a retirarlas.


    —No, no llores. Por el amor de Dios, Helen...


    —No fue mi intención apartarte. No sabía qué hacer. ¿Cómo puedo hacer que vuelvas a quererme?


    Esperaba una respuesta sarcástica, o puede que incluso desdeñosa, pero no un sentido susurro.


    —Sí te quiero, cariad. Te quiero demasiado.


    Lo miró a través de las lágrimas, pestañeando, emitiendo unos vergonzosos sollozos, como una niña pequeña. Antes de darse cuenta, la había estrechado contra su cuerpo.


    —Chisss... —Su voz, que bajó una octava, le acarició los oídos como si fuera terciopelo—. Chisss, bychan, pequeña, paloma mía. No hay nada que se merezca tu llanto.


    —Tú sí.


    Rhys se quedó inmóvil. Pasado un momento, le tocó la mandíbula y le borró con el pulgar el rastro que había dejado en ella una lágrima. Llevaba la camisa remangada, como un carpintero o un agricultor. Tenía los antebrazos musculosos y peludos, y las muñecas gruesas. Su robusto abrazo tenía algo sorprendentemente reconfortante. Desprendía una fragancia seca y agradable, una mezcla fresca de lino almidonado, de piel varonil limpia y de jabón de afeitar.


    Notó que le alzaba la cara con delicadeza. Sintió su aliento, cargado del aroma de la menta, en la mejilla. Al darse cuenta de lo que él iba a hacer, cerró los ojos mientras el estómago le daba un vuelco, como si el suelo hubiera cedido bajo los pies.


    Notó un cálido roce en su labio superior, tan suave que apenas lo percibió. Luego, otro en la sensible comisura de los labios y, después, en el labio inferior, donde terminó con un levísimo tirón.


    Le deslizó la mano libre por debajo del velo para sujetarle la nuca. Le acercó la boca de nuevo para darle otra caricia breve y sedosa. Le pasó la yema del pulgar por el labio inferior para sellarle el beso en su sensible superficie. La dureza de un callo aumentó la sensación y le estimuló las terminaciones nerviosas. Se sintió mareada de repente; sus pulmones no inspiraban aire suficiente.


    Rhys volvió a acercar los labios a los suyos, y ella, ansiosa de que la besara más rato y de forma más apasionada, como había soñado, alargó el cuello. Él pareció saber lo que quería y la incitó a separar los labios. Así que abrió, temblorosa, la boca para notar el exquisito roce de su lengua, y absorbió su sabor masculino a menta, pasión y frescura, mientras él empezaba a saciar con ella un deseo que le despertaba sensaciones por todo el cuerpo. Ella rodeó el cuello de Rhys con los brazos y hundió los dedos en su denso cabello negro, de modo que los rizos se le enroscaron ligeramente en ellos. Sí, aquello era lo que ella quería, que Rhys se apoderara de su boca con la de él mientras la abrazaba estrechamente, lo suficientemente apretujada contra su cuerpo.


    Jamás había imaginado que un hombre la besara como si quisiera succionarla entera, como si los besos fueran palabras destinadas a poemas o miel que recolectara con la lengua. Rhys le sujetó la cabeza con las manos y se la echó atrás para recorrerle el lado del cuello con los labios separados, acariciándola y saboreándole la piel suave. Ella soltó un gritito ahogado cuando él encontró un punto sensible y provocó así que le flaquearan las piernas. Él la estrechó más y, ávidamente, volvió a unir sus labios. Helen no tenía ningún pensamiento, ninguna fuerza de voluntad, nada salvo una sensual mezcla de oscuridad y deseo, mientras Rhys la besaba con una intensidad tan ciega y voraz que casi podía notar cómo ambas almas se unían.


    Y entonces se detuvo. Con brusquedad, apartó los labios y le tomó los brazos para quitárselos del cuello. Cuando la apartó con más fuerza de la necesaria, se le escapó un quejido. Desconcertada, observó cómo Rhys se dirigía hacia la ventana. Aunque se estaba recuperando del accidente con una rapidez asombrosa, seguía andando con una ligera cojera. Sin dejar de darle la espalda, se concentró en el lejano oasis verde de Hyde Park. Cuando apoyó el puño en el alféizar de la ventana, Helen vio que le temblaba la mano.


    —No tendría que haber hecho eso —dijo tras soltar finalmente el aire de modo entrecortado.


    —Quería que lo hicieras. —Su propio atrevimiento la hizo sonrojarse—. Ojalá la primera vez hubiera sido así.


    Rhys, irritado, se tiró del cuello rígido de la camisa blanca.


    Al ver que el bulbo del reloj de arena estaba vacío, Helen se acercó al escritorio y lo rodeó.


    —Tendría que haber sido más franca contigo —reconoció mientras contemplaba el reguero de arena que marcaba cada anhelante segundo—. Pero me cuesta decir a los demás lo que pienso y siento. Y me preocupaba algo que Kathleen dijo, que solo me considerabas... bueno, un trofeo que conseguir. Temía que pudiera tener razón.


    Rhys se volvió, apoyó la espalda en la pared y cruzó los brazos.


    —La tenía —le dijo para su sorpresa. Sus labios dibujaron una mueca irónica—. Eres preciosa, cariad, y yo no soy hombre de nobles pensamientos. Soy un tipo duro del norte de Gales al que le gustan las cosas refinadas. Sí, eras un trofeo para mí. Siempre lo serías. Pero te quería por algo más que por eso.


    El placer que Helen sintió al oír el cumplido se desvaneció del todo cuando Rhys terminó de hablar.


    —¿Por qué has hablado en pasado? —preguntó parpadeando—. Todavía... me quieres, ¿verdad?


    —Da igual lo que yo quiera. Ahora Trenear ya nunca dará su consentimiento a nuestro enlace.


    —Fue él quien lo sugirió inicialmente. Si dejo claro que estoy más que dispuesta a casarme contigo, estoy segura de que lo aceptará.


    Hubo una pausa.


    —Nadie te lo ha contado, entonces.


    Helen le dirigió una mirada inquisitiva.


    —El día que Kathleen vino a verme me porté mal —dijo, metiéndose las manos en los bolsillos—. Después de que me dijera que ya no querías volver a verme, yo... —Esbozó una sonrisa torcida.


    —¿Qué hiciste? —lo animó Helen, ceñuda.


    —No importa. Trenear me interrumpió cuando vino a buscarla. Y casi llegamos a las manos.


    —¿Qué interrumpió? ¿Qué estabas haciendo?


    —La insulté. Con una proposición —respondió, desviando la mirada con una mueca.


    —¿Se la hiciste en serio? —inquirió Helen con los ojos de­sorbitados.


    —Claro que no —contestó con brusquedad—. No le puse ni un puñetero dedo encima. Te quería a ti. No tengo el menor interés en esa pequeña arpía, solo estaba enojado con ella por haberse entrometido.


    —Le debes una disculpa —indicó Helen con una mirada de reproche.


    —Ella me la debe a mí por haberme privado de una esposa.


    Aunque estuvo tentada de enumerarle los errores de su razonamiento, Helen se mordió la lengua. Al haberse criado en una familia conocida por su mal genio y tozudez, sabía lo importante que era elegir el momento adecuado para ayudar a alguien a ver lo equivocado que era su modo de proceder. En ese momento, Rhys estaba demasiado a merced de sus pasiones para admitir que había obrado mal.


    Pero, desde luego, no se había comportado bien, y aunque Kathleen lo perdonara, no era probable que Devon llegara a hacerlo jamás.


    Devon estaba perdidamente enamorado de Kathleen, lo que conllevaba los celos y la actitud posesiva que habían atormentado a generaciones de la familia Ravenel. Aunque Devon era algo más razonable que los últimos condes, eso no significaba demasiado. Cualquier hombre que asustara o molestara a Kathleen se ganaría su enemistad para siempre.


    Así que esa era la razón por la que Devon había dejado de aprobar su compromiso. Pero que ni él ni Kathleen le hubieran mencionado nada de todo aquello le resultaba exasperante. ¡Cielos! ¿Cuánto tiempo iban a seguir tratándola como a una niña?


    —Podríamos fugarnos —propuso impulsivamente, aunque la idea no la atraía demasiado.


    —O la boda se celebra como es debido o no hay boda —aseguró Rhys con el ceño fruncido—. Si nos fugamos, nadie se creerá que te marchaste conmigo por voluntad propia. Que me aspen si dejo que la gente diga que tuve que raptar a mi futura esposa.


    —No hay opción.


    Se produjo un silencio tan premonitorio que Helen notó un cosquilleo en los brazos al ponérsele piel de gallina.


    —La hay. —A él le cambió la cara y su mirada se tornó devoradora. Calculadora. Intuitivamente, Helen supo que aquella era la versión del señor Winterborne que la gente contemplaba con temor y turbación, un pirata disfrazado de capitán empresarial—. La otra opción es que te acuestes conmigo.
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    En medio del caos de sus pensamientos, Helen retrocedió hacia una de las estanterías del rincón del despacho.


    —No lo entiendo —repuso, aunque mucho se temía que sí lo entendía.


    Rhys la siguió despacio.


    —Trenear no se interpondrá cuando se entere de que tu reputación está arruinada —indicó.


    —Preferiría que mi reputación no estuviera arruinada. —Cada vez le costaba más respirar. El corsé se le aferraba al cuerpo como unas mandíbulas.


    —Pero quieres casarte conmigo, ¿no? —Al llegar a su lado, apoyó una mano en la estantería para acorralarla.


    Moralmente hablando, la fornicación era un pecado mortal. En la práctica, los riesgos de acostarse con él eran enormes. Una idea terrible la hizo palidecer. ¿Y si Winterborne se la llevaba a la cama y después se negaba a casarse con ella? ¿Y si fuera tan rencoroso que sería capaz de deshonrarla y abandonarla? Jamás ningún caballero le propondría matrimonio. Toda esperanza de tener hogar y familia propios se desvanecería. Se convertiría en una carga para su familia, y estaría condenada a una vida de vergüenza y dependencia. Si concebía un hijo, tanto ella como el pequeño serían unos parias. Y aunque no lo hiciera, su ignominia sabotearía las perspectivas matrimoniales de sus hermanas menores.


    —¿Cómo puedo saber que después harás lo que es debido? —respondió.


    —Dudas sobre mí aparte —respondió Rhys con expresión sombría—, ¿cuánto tiempo crees que Trenear me permitiría vivir si intentara algo así? Antes del anochecer me habría cazado y acogotado como a un ciervo.


    —Podría hacerlo de todos modos —soltó Helen.


    —Nunca te abandonaría —aseguró Rhys, ignorando su comentario—. Si me acostara contigo, serías tan mía a ojos de Dios y de los hombres como si lo juráramos sobre una piedra nupcial.


    —¿Qué es eso?


    —Un rito matrimonial de mi tierra de Gales. Un hombre y una mujer pronuncian sus votos mientras entre ambos sostienen una piedra con las manos. Tras la ceremonia, van juntos a lanzar la piedra a un lago, y la tierra misma pasa a formar parte de su juramento. A partir de ese momento, quedan unidos para siempre. —La miró a los ojos—. Dame lo que te pido y jamás te faltará nada.


    La estaba volviendo a abrumar. Helen notó un ligero sudor de la cabeza a los pies.


    —Necesito tiempo para pensarlo —dijo.


    La determinación de Winterborne parecía nutrirse de su tribulación.


    —Pondré dinero y propiedades a tu nombre. Unas caballerizas de caballos purasangre. Un palacio y la población que lo rodee, y un montón de criados que te sirvan. Ningún precio es demasiado alto. Solo tienes que acostarte conmigo.


    Helen se llevó las manos a las sienes para frotárselas. Esperaba no tener otra migraña.


    —¿No podríamos simplemente decir que he sido deshonrada? Devon tendría que aceptar mi palabra.


    Rhys negó con la cabeza antes de que terminara siquiera la pregunta.


    —Necesitaré una fianza. Es así como se obliga legalmente en un acuerdo empresarial.


    —Esto no es ninguna negociación empresarial —se quejó Helen.


    —Quiero una garantía por si cambias de parecer antes de la boda —dijo Rhys, firme.


    —No lo haré. ¿No confías en mí?


    —Sí. Pero confiaré más una vez que nos hayamos acostado.


    Aquel hombre era imposible. Helen buscó desesperadamente otra solución, algún medio de rebatirlo, pero vio que él se mostraba más intransigente a cada segundo que pasaba.


    —Se trata de tu orgullo —soltó, indignada—. Estabas dolido y enojado porque creías que te había rechazado, y ahora quieres castigarme aunque no fue culpa mía.


    —¿Castigarte? —repuso, burlón, con las cejas negras arqueadas—. No hace ni cinco minutos que te entusiasmaban mis besos.


    —Tu propuesta implica mucho más que besarse.


    —No es una propuesta —aclaró como si tal cosa—. Es un ultimátum.


    Ella lo observó, incrédula.


    Su única opción era negarse. Algún día conocería a un buen partido que su familia aprobara. Un miembro de la aristocracia rural, soso y reservado, con la frente muy ancha, que esperaría que hiciera suyos sus deseos y opiniones. Y tendría la vida planificada: cada año igual que el anterior.


    En cambio, si se casaba con Winterborne...


    Todavía desconocía muchas cosas de él. ¿Qué se esperaría de una mujer cuyo marido poseía los almacenes más grandes del mundo? ¿Qué gente conocería y qué actividades ocuparían sus días? Y él mismo, que tenía tan a menudo el aspecto de haberse peleado varias veces con el mundo y no haber perdonado nada... ¿cómo sería vivir como su esposa? Su vida era tan amplia que se imaginaba fácilmente perdiéndose en ella.


    Al percatarse de que la estaba observando, atento al menor matiz de su expresión, se volvió. Vio ante ella hileras de libros, catálogos, manuales, libros contables. Pero más abajo, en medio de varios volúmenes científicos, vio tres que parecían tratar de botánica. Pestañeó y los observó con mayor detenimiento.


    Orquídeas; breve tratado sobre el cuidado de un invernadero.


    Género y especie Orchidaceae.


    Relación de las orquídeas conocidas.


    El cultivo de las orquídeas.


    Estos libros sobre orquídeas no estaban en su despacho por casualidad.


    Cultivar orquídeas había sido el pasatiempo y la afición más querida de Helen desde que su madre había dejado una colección de unas doscientas orquídeas al fallecer hacía cinco años. Como nadie más de la familia había querido cuidarlas, Helen se había encargado de ello. Las orquídeas eran plantas exigentes y problemáticas, cada una de ellas con su propio temperamento. Al principio, Helen no disfrutaba de su responsabilidad autoimpuesta, pero con el tiempo acabó adorando las orquídeas.


    Como había dicho una vez a Kathleen, a veces había que amar algo antes de que fuera digno de ser amado.


    Tocó las encuadernaciones doradas para seguir con un dedo vacilante la punta de una flor pintada a mano.


    —¿Desde cuándo los tienes? —preguntó.


    La voz de Winterborne le llegó de detrás, muy cerca de ella.


    —Desde que me diste aquella orquídea. Tenía que saber cómo cuidar de ella.


    Unas semanas antes, había ido a cenar a la Casa Ravenel, y Helen le había dado impulsivamente una maceta con una de sus orquídeas. Una vanda azul, una planta muy poco común; la más temperamental y valiosa de las que tenía. Aunque no pareció especialmente entusiasmado con el regalo, le había dado las gracias y se la había llevado diligentemente. Pero en cuanto se rompió su compromiso, se la había devuelto.


    Para su sorpresa, Helen había visto que la sensible planta había crecido de maravilla bajo los cuidados de él.


    —Cuidaste de ella tú mismo, entonces —dijo—. Eso me tenía intrigada.


    —Pues claro que sí. No tenía ninguna intención de no superar la prueba.


    —No era ninguna prueba, era un regalo.


    —Si tú lo dices...


    —Creía que la matarías, y pensaba casarme igualmente contigo —replicó Helen, exasperada, tras volverse.


    —Pero no la maté —puntualizó Winterborne con labios temblorosos.


    Sin decir nada más, Helen trató de poner en orden sus pensamientos y sentimientos para tomar la decisión más difícil de su vida. Pero ¿era realmente tan complicado? Casarse era siempre arriesgado. Nunca se sabía con qué clase de marido podía acabar una.


    Por última vez se permitió plantearse la opción de marcharse. Se imaginó saliendo del despacho de Winterborne, subiendo al carruaje familiar y regresando a la Casa Ravenel, en South Audley. Y todo habría terminado para siempre. Su futuro sería idéntico al de cualquier otra joven de su posición. Aprovecharía la temporada de Londres para asistir a bailes y cenas con pretendientes refinados, lo que la llevaría a casarse con un hombre que nunca la entendería del todo. Se esforzaría por no recordar este momento y preguntarse qué habría ocurrido o qué podría haber sido de ella si hubiera aceptado.


    Pensó en la conversación que había mantenido con la señora Abbott, el ama de llaves, antes de salir de casa por la mañana. La mujer rolliza y de pelo plateado que llevaba cuatro décadas al servicio de los Ravenel se había opuesto enérgicamente a que intentara salir de día sin acompañante.


    —¡El señor nos despedirá a todos! —había exclamado.


    —Diré a lord Trenear que me escabullí sin que nadie lo supiera —le aseguró Helen—. Y afirmaré que el cochero no tuvo más remedio que llevarme a los almacenes Winterborne porque amenacé con ir a pie.


    —¡No puede haber nada que merezca correr semejante riesgo, milady!


    Pero cuando Helen le explicó que su intención era visitar a Rhys Winterborne con la esperanza de renovar su compromiso, el ama de llaves pareció tener motivos para pensárselo mejor.


    —No la culpo —admitió—. Un hombre como él...


    Helen la miró con curiosidad al ver la forma en que su expresión soñadora le suavizaba las facciones.


    —¿Tiene en estima al señor Winterborne, pues? —preguntó al ama de llaves.


    —Sí, milady. Oh, ya sé que los de clase alta dicen que es un arribista. Pero para el verdadero Londres, para los centenares de miles de personas que trabajamos todos los días y nos las arreglamos lo mejor que podemos, el señor Winterborne es una leyenda. Ha hecho lo que la mayoría de gente no se atreve a soñar. Era un simple dependiente, y ahora todo el mundo, desde la reina hasta el último mendigo, sabe su nombre. Da a la gente motivos para esperar que tal vez pueda ascender por encima de su posición —dijo el ama de llaves, y añadió con una ligera sonrisa—: Y no puede negarse que es un hombre guapo y fuerte a pesar de ser tan moreno como un gitano. Cualquier mujer, de alta o baja alcurnia, estaría tentada.


    Helen no podía negar que los encantos personales de Winterborne ocupaban un lugar elevado en su lista de consideraciones. Era un hombre en la flor de la vida, que irradiaba una extraordinaria energía, una especie de vitalidad animal, que le resultaba aterradora e irresistible a la vez.


    Pero había algo más en él... un atractivo más potente que ningún otro. Sucedía en los escasos momentos que se mostraba tierno con ella, cuando tenía la impresión de que el alijo de tristeza que tenía oculto y encerrado en lo más profundo de su corazón estaba a punto de emerger a la superficie. Él era la única persona que se había acercado nunca a ese lugar recóndito, que algún día podría hacer añicos la soledad que ella siempre había albergado en su interior.


    Si se casaba con él, podría llegar a lamentarlo. Pero no tanto como lamentaría no haberse arriesgado.


    Todos sus pensamientos se ordenaron casi milagrosamente. La calma la invadió cuando tuvo claro el camino que debía seguir.


    —Muy bien —dijo tras inspirar hondo, alzando los ojos hacia él—. Acepto tu ultimátum.
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    Durante unos segundos, Rhys fue incapaz de reaccionar. O Helen no había entendido el alcance de lo que estaba diciendo o él no la había oído bien.


    —Aquí y ahora —aclaró—. Dejarás que... —Intentó encontrar una forma decente de decirlo— te haga mía, como un hombre hace suya a su esposa.


    —Sí —contestó Helen con calma, lo que lo impresionó de nuevo. Estaba muy pálida, con unas notas de color en sus mejillas. Pero no parecía nada insegura. Hablaba en serio.


    Tenía que haber algún inconveniente, algún escollo que descubriría después, pero cuál. Helen había dicho que sí. En cuestión de minutos estaría en su cama. Desnuda. La idea le desbarató todos los ritmos internos de tal modo que el corazón y los pulmones no parecían caberle en el pecho.


    Se le ocurrió que, en esta situación, su habitual sexo enérgico no funcionaría. Helen era vulnerable e inocente.


    Tendrían que hacer el amor, no follar.


    No sabía nada sobre hacer el amor.


    Maldita sea.


    Las contadas ocasiones en que había disfrutado de los favores de una dama de clase alta esta había querido que la tomara bruscamente, como si fuera un bruto insensible. Rhys había agradecido poder ahorrarse cualquier simulación de tierna intimidad. No era ningún poeta romántico, ningún experto en seducción. Era un galés con aptitudes físicas. En cuanto a las técnicas y al romanticismo, evidentemente eran cosas de los fran­ceses.


    Pero Helen era virgen. Habría sangre. Dolor. Seguramente lágrimas. ¿Y si no sabía ser lo bastante tierno? ¿Y si Helen se alteraba? ¿Y si...?


    —Tengo dos condiciones —se aventuró ella—. La primera, tengo que volver a casa antes de la hora de cenar. Y la segunda... —Se puso colorada como un tomate—. Me gustaría cambiar este anillo por otro distinto.


    Rhys le miró la mano izquierda. La noche que le había hecho su propuesta de matrimonio le había regalado un perfecto diamante talla rosa, grande como un huevo de codorniz. La piedra preciosa, que procedía de las minas de Kimberley de Sudáfrica, había sido tallada por un reputado gemólogo de París y encastada en una montura de filigrana de platino por el maestro joyero de los grandes almacenes, Paul Sauveterre.


    —No me gusta —explicó Helen tímidamente al ver su expresión de desconcierto.


    —Me dijiste que sí cuando te lo regalé.


    —No dije eso para ser exactos. Solo no dije que no me gustaba. Pero he decidido ser franca contigo a partir de ahora para evitar futuros malentendidos.


    Para Rhys fue un disgusto enterarse de que a Helen nunca le había gustado el anillo que había elegido para ella. Pero comprendió que ahora estaba intentando ser sincera con él, aunque le costara un esfuerzo atroz.


    En el pasado, las opiniones de Helen habían sido ignoradas o pisoteadas por su familia. Y reflexionó que quizá también por él. Podría haberle preguntado qué clase de piedras y monturas prefería en lugar de decidirse por lo que él quería que llevara.


    Le levantó la mano para observar mejor el reluciente anillo.


    —Te compraré un diamante tan grande como un pudin de Navidad.


    —¡No, Dios mío! —se apresuró a decir Helen, lo que lo sorprendió de nuevo—. Justo lo contrario. Este me queda muy alto, ¿ves? Me resbala de un lado a otro, y me cuesta tocar el piano o escribir una carta con él. Preferiría una piedra mucho más pequeña. —Se detuvo un momento—. Que no fuera un diamante.


    —¿Por qué no un diamante?


    —La verdad es que no me gustan. Supongo que no me molestan los pequeños, que parecen gotas de lluvia o estrellitas. Pero los grandes son muy fríos y duros.


    —Sí, porque son diamantes. —Rhys le dirigió una mirada sarcástica—. Haré que te traigan de inmediato una bandeja con anillos.


    —Gracias —dijo, y una sonrisa le iluminó el rostro.


    —¿Qué más te gustaría? —preguntó—. ¿Un carruaje y un tiro de cuatro animales? ¿Un collar? ¿Pieles?


    Ella negó con la cabeza.


    —Tiene que haber algo —insistió él. Quería inundarla de espléndidos regalos para que supiera lo que estaba dispuesto a hacer por ella.


    —No se me ocurre nada.


    —¿Un piano? —Como notó que tensaba involuntariamente los dedos, prosiguió, como leyendo un catálogo—: Un piano de gran cola Brinsmead chapado en caoba estilo Chippendale con mecanismo de doble escape.


    —¡Qué detallista eres! —exclamó Helen con una carcajada entrecortada—. Sí. Me encantaría tener un piano. Cuando estemos casados, tocaré para ti siempre que lo desees.


    Rhys exprimió la idea. Por la noche, se relajaría y la vería al piano. Después se la llevaría a su habitación, la desnudaría despacio y le besaría cada centímetro de piel. Le parecía imposible que aquel ser luminoso y musical fuera a ser realmente suyo. Se sintió al borde del pánico, ansioso por asegurarse de que nadie se la arrebataría.


    Le quitó cuidadosamente el anillo del dedo y le acarició con el pulgar la marca que le había dejado el aro de oro. Era estupendo tocarla, sentir su suavidad, su dulzura recorriéndole todo el cuerpo. Se obligó a soltarla antes de acabar haciéndola suya allí mismo, en el despacho. Tenía que pensar. Había que disponerlo todo.


    —¿Dónde te espera el cochero? —preguntó.


    —En la callejuela tras los almacenes.


    —¿En un carruaje sin distintivos?


    —No; en el carruaje familiar —fue su inocente respuesta.


    «¡Viva la discreción!», pensó Rhys, y le indicó con un gesto que se dirigiera hacia la mesa.


    —Escríbele una nota y haré que se la lleven —dijo.


    —¿Cuándo le pido que vuelva? —preguntó ella mientras dejaba que la ayudara a sentarse.


    —Dile que hoy ya no necesitarás sus servicios. Yo me encargaré de que te lleven a salvo a casa.


    —¿Puedo enviar también una nota a mis hermanas para que no se preocupen por mí?


    —Sí. ¿Saben dónde has ido?


    —Sí, y estaban muy contentas. Las dos te aprecian mucho.


    —O, por lo menos, mi tienda —soltó él.


    Helen contuvo una sonrisa mientras tomaba papel de carta de una bandeja de plata.


    Winterborne había invitado a la familia Ravenel a visitar los grandes almacenes fuera de su horario comercial. Como todavía estaban de luto por el difunto conde, tenían limitadas sus actividades en público. Durante dos horas, las gemelas Cassandra y Pandora habían logrado cubrir una cantidad impresionante de terreno. Se habían vuelto locas de entusiasmo al ver los artículos más nuevos y modernos, las vitrinas y los mostradores llenos de accesorios, cosméticos y adornos.


    Vio que Helen contemplaba perpleja la pluma que tenía en el escritorio.


    —Lleva en el interior un depósito de tinta —le explicó mientras rodeaba la mesa para situarse a su lado—. Aplica una leve presión en la punta al escribir.


    Tras tomar con cuidado la pluma, Helen hizo una marca y se detuvo, sorprendida, al ver la línea regular que creaba en el papel.


    —¿No has visto ninguna así? —le preguntó Rhys.


    —Lord Trenear prefiere una pluma corriente y un tintero —respondió, sacudiendo la cabeza—. Dice que estas tienen tendencia a perder tinta.


    —Suelen hacerlo —admitió él—. Pero este nuevo diseño dispone de una aguja que regula el flujo.


    Observó cómo escribía su nombre con una caligrafía esmerada para experimentar con la pluma. Cuando terminó, lo examinó un instante y tachó el apellido. Rhys se inclinó sobre ella con las manos apoyadas a cada lado de su cuerpo en la mesa mientras escribía de nuevo. Juntos contemplaron el papel.


    «Lady Helen Ravenel Winterborne.»


    —Es un nombre precioso —murmuró Helen.


    —No tan elevado como Ravenel.


    Ella se volvió en la silla para mirarlo.


    —Para mí será un honor adoptarlo como mío.


    Rhys estaba acostumbrado a que multitud de gente que quería cosas de él lo adulara sin cesar. Normalmente, era capaz de ver su motivación como si la llevaran escrita en la cara. Pero los ojos de Helen eran claros y candorosos, como si hablara en serio. No sabía nada del mundo, ni con qué clase de hombre debería casarse, y solo se daría cuenta de su error cuando ya fuera demasiado tarde para rectificar. Si él hubiera tenido la menor decencia, la habría echado de allí en aquel mismo instante.


    Pero su mirada reposó en el nombre que ella había escrito... lady Helen Winterborne. Y eso selló su destino.


    —Celebraremos una boda por todo lo alto —dijo—. Para que todo Londres se entere.


    A Helen no pareció entusiasmarle especialmente la idea, pero no puso objeciones.


    Sin dejar de mirar el nombre, Rhys le acarició distraídamente la mejilla con la punta de un dedo.


    —Piensa en nuestros hijos, cariad. De robusta ascendencia galesa y con algo de la estirpe Ravenel. Conquistarán el mundo.


    —Prefiero pensar que lo conquistarás tú antes que ellos —replicó Helen mientras tomaba una hoja en blanco.


    Cuando hubo escrito y sellado las dos notas, Rhys las llevó a la puerta del despacho y llamó a la señora Fernsby.


    La secretaria acudió con la prontitud habitual. Aunque su actitud era tan profesional como de costumbre, los ojos castaños le brillaban de curiosidad tras las gafas redondas. Quiso fisgar el interior de la habitación, pero los hombros de Rhys se lo tapaban.


    —¿Sí, señor Winterborne?


    —Haga que las lleven a la callejuela de atrás y se las entreguen al cochero del carruaje de los Ravenel —indicó, dándole las notas—. Que se las entreguen en mano.


    —De modo que es lady Helen. —Al pronunciar el nombre pestañeó rápidamente dos veces.


    —Ni una palabra a nadie —pidió Rhys, entornando los ojos.


    —Por supuesto, señor. ¿Necesitará algo más?


    —Lleve esto al señor Sauveterre. —Le dejó el anillo con el diamante en la mano abierta—. Dígale que suba una bandeja llena de anillos, de este tamaño, que sean apropiados para un compromiso. Lo espero aquí en media hora.


    La señora Fernsby jadeó al ver el reluciente y pesado diamante que tenía en la palma.


    —Si no está disponible, ¿quiere que le pida a otro joyero que...?


    —Quiero que Sauveterre venga a mi despacho en media hora —repitió él.


    La mujer asintió con un gesto mientras le daba vueltas a la cabeza para tratar de entender qué estaba ocurriendo.


    —Y anule mi agenda para el resto del día —prosiguió Rhys.


    La secretaria se lo quedó mirando. Nunca antes había hecho esta petición.


    —¿Todo el día? ¿Qué explicación debo dar?


    —Invéntese algo —respondió Rhys, encogiéndose de hombros con impaciencia—. Y diga al servicio doméstico que quiero pasar una tarde tranquila en casa con una visita. No quiero ver ni un alma. —Se detuvo para dirigirle una mirada dura—. Deje claro al personal de las oficinas que si oigo tan solo un susurro sobre esto, en cualquier parte, los despediré a todos en el acto.


    —Yo misma lo haría —le aseguró. Tras haber supervisado personalmente el proceso de selección y la contratación de la mayoría del personal de las oficinas, la señora Fernsby se enorgullecía de su excelencia—. Pero su discreción está fuera de toda duda. —Tras cerrar la mano alrededor del anillo, miró a su jefe de modo especulativo—. ¿Puedo sugerirle que les traigan té? Lady Helen parece muy delicada. Puede que un refrigerio sea lo ideal mientras espera al joyero.


    —Tendría que habérseme ocurrido —comentó Rhys con el ceño fruncido.


    —Descuide, señor —dijo la secretaria, sin poder reprimir una sonrisa de satisfacción—. Para eso me contrató.


    Mientras veía cómo la señora Fernsby se iba, Rhys pensó que se le podía perdonar que fuera un pelín engreída: era la mejor secretaria particular de Londres y realizaba su trabajo con una eficiencia que superaba a cualquiera de sus iguales masculinos.


    En su momento más de una persona había sugerido a Rhys que era más adecuado para un hombre de su posición tener un hombre como secretario. Pero confió en su intuición en este tipo de asuntos. Podía detectar en los demás las mismas cualidades, como la ambición, la determinación o el vigor, que lo habían impulsado por el largo y laborioso ascenso de dependiente a magnate empresarial. Le importaban un comino los orígenes, las creencias, la cultura o el género de un empleado. Solo le importaba la excelencia.


    La señora Fernsby regresó pronto con una bandeja de té que le subieron del restaurante de los grandes almacenes. Aunque intentó pasar desapercibida al dejarla en una mesita redonda, Helen le dijo en voz baja:


    —Gracias, señora Fernsby.


    —De nada, milady —respondió la secretaria, y se volvió hacia ella sorprendida y encantada—. ¿Necesita algo más?


    —No, esto es estupendo. Gracias —repitió la joven con una sonrisa.


    La secretaria permaneció en el despacho, empeñada en servir un plato pequeño a Helen como si estuviera atendiendo a la mismísima reina. Con unas pinzas de plata, tomó emparedados y pastelitos de una cesta adornada con una cinta blanca para colocarlos en la pieza de porcelana.


    —Ya está bien, Fernsby —ordenó Rhys—. Tiene trabajo que hacer.


    —Por supuesto, señor. —La mujer dejó las pinzas, dirigiéndole una mirada discreta pero mortífera.


    Rhys la acompañó a la puerta y se detuvo con ella al otro lado de la misma. Hablaron en voz baja para que Helen no pu­diera oírlos.


    —Si las miradas matasen... —bromeó Rhys.


    La expresión de la secretaria no era nada divertida.


    —Pasar unas horas a solas con usted arruinará su reputación. Quiero su palabra de que va a repararla después.


    Aunque aparentemente no reaccionó, a Rhys le asombró que se atreviera a hacerle semejante petición. La señora Fernsby, su empleada más leal, siempre había hecho la vista gorda y prestado oídos sordos a sus excesos.


    —Nunca dijo nada sobre las mujeres que traía a mi casa —le comentó con frialdad—. ¿A qué vienen estos repentinos escrúpulos?


    —Es una dama. Una joven inocente. No seré cómplice de su deshonra.


    —He pedido una bandeja con anillos de compromiso —replicó secamente él a la vez que le dirigía una mirada de advertencia—. Pero no podré reparar su reputación si no la arruino antes. Vaya a hacer su trabajo.


    La señora Fernsby enderezó la espalda y alargó el cuello como una gallina beligerante sin dejar de observarlo con evidente recelo.


    —Sí, señor.


    Tras cerrar la puerta, Rhys volvió con Helen, que se estaba sirviendo té. Estaba sentada en el borde de la silla, con la espalda tiesa.


    —¿Quieres una taza? —le preguntó.


    Negó con la cabeza y la observó. La señora Fernsby tenía ra­zón. Helen se veía delicada, más aún de lo que él recordaba. Su muñeca, de piel clara, era tan delgada que apenas parecía capaz de soportar el peso de la tetera. Puede que no quisiera que la trataran como a una florecilla de invernadero, pero no parecía tener mucha más sustancia que una de ellas.


    Dios mío, ¿cómo se las arreglaría con lo que él iba a exigirle?


    Pero entonces lo miró fijamente a los ojos, y la impresión de fragilidad se desvaneció. Fuera lo que fuese lo que Helen sentía por él, no era miedo. Había ido a verlo, lo había buscado, lo que demostraba fuerza de voluntad y un inesperado atrevimiento.


    Él sabía que el ultimátum que le había dado era indecente, que contradecía todo aquello a lo que aspiraba, pero le importaba un comino. Era la única forma en que podía estar seguro de ella. De otro modo, podría desdecirse del compromiso. No quería pensar en volver a perderla.


    —¿Cuánto tiempo hace que la señora Fernsby trabaja para ti? —le preguntó ella mientras echaba un terrón de azúcar en el té.


    —Cinco años, desde que enviudó. Su marido murió de una enfermedad terrible.


    —Pobre mujer —comentó Helen con el sensible rostro ensombrecido de pesar—. ¿Cómo fue que la contrataste?


    Aunque normalmente era reacio a hablar sobre la vida personal de sus empleados, el interés de Helen lo animó a continuar.


    —Había ayudado a su marido a gestionar y dirigir su tienda de guantes y calcetería, por lo que conocía bien la venta minorista. Tras la muerte de su marido, solicitó un puesto en los almacenes Winterborne. Aspiraba a ser secretaria del director del departamento de publicidad, pero este se negó a hacerle la entrevista ya que consideraba que solo un hombre podía encargarse de tamaña responsabilidad.


    La expresión de Helen no mostró indicios de sorpresa o disconformidad.


    —Sin embargo —prosiguió Rhys—, Fernsby indignó al supervisor encargado de la contratación al pedirle hablar conmigo directamente. La echó en el acto. Al día siguiente, cuando me lo contaron, pedí que la llamaran y le hice la entrevista personalmente. Me gustaron sus agallas y su ambición, y la contraté al instante como mi secretaria personal. —Sonrió al añadir—: Desde entonces ha mangoneado el departamento de publicidad.


    Helen reflexionó sobre la historia mientras tomaba un emparedado y el té, una rebanada de bollo de Sally Lunn, y un pastelito tan pequeño que solo le cabía una cereza glaseada.


    —No estoy acostumbrada a la idea de que una mujer ocupe un cargo entre hombres en una empresa —admitió—. Mi padre siempre decía que el cerebro femenino es insuficiente para las exigencias del trabajo profesional.


    —¿No apruebas a Fernsby, entonces?


    —La apruebo del todo —respondió Helen sin vacilar—. Una mujer debería tener otras opciones además de casarse o vivir con su familia.


    Aunque seguramente no había pretendido que sus palabras fueran hirientes, lo fueron. Rhys le dirigió una mirada ceñuda.


    —A lo mejor tendría que haberte ofrecido un empleo en las oficinas en lugar de proponerte matrimonio.


    —Prefiero casarme contigo —dijo con la taza de té cerca de los labios—. Será toda una aventura.


    Algo aplacado, Rhys tomó una silla y la acercó a ella.


    —Yo en tu lugar no esperaría demasiada aventura. Voy a cuidar de ti y mantenerte a salvo.


    —Lo que quería decir es que tú eres la aventura —replicó Helen, mirándolo por encima del borde de la taza con ojos sonrientes.


    Él notó que se le alborotaba el corazón. Siempre había disfrutado despreocupadamente de las mujeres, de las que aceptaba sus favores con total naturalidad. Ninguna de ellas le había provocado nunca aquel doloroso anhelo. Que Dios lo ayudara, no podía permitir que ella supiera jamás el poder que ejercía sobre él o estaría a su merced.


    En unos minutos, el señor Sauveterre, el maestro joyero, entró en el despacho con un gran maletín negro de piel en una mano y una mesita plegable en la otra. Era un hombre bajo y delgado con unas entradas prematuras y una mirada penetrante e incisiva. Aunque era nacido en Francia, hablaba el inglés sin acento, puesto que vivía en Londres desde los dos años de edad. Su padre, un próspero fabricante de vidrio, había fomentado las habilidades artísticas de su hijo y finalmente había conseguido emplearlo como aprendiz con un orfebre. Posteriormente, Sauveterre había asistido a una escuela de Bellas Artes parisina y, tras graduarse, había trabajado en esa ciudad como diseñador para Cartier y Boucheron.


    Como habría hecho cualquier joven con ganas de distinguirse, Sauveterre no había dejado escapar la ocasión de convertirse en maestro joyero de los almacenes Winterborne. Poseía destreza y seguridad en su considerable talento y, lo que era igual de importante, sabía cuándo tener la boca cerrada. Un buen joyero salvaguardaba los secretos de sus clientes, y Sauveterre conocía muchos.


    —Milady —dijo con una elegante reverencia. Dejó el maletín en el suelo, procedió a desplegar la mesita delante de Helen y sacó una bandeja del maletín—. Tengo entendido que desea ver anillos de compromiso. ¿El diamante no era de su gusto?


    —Preferiría algo más pequeño. Un anillo que no me moleste cuando hago costura o practico al piano.


    El joyero no pestañeó al oír que describía el valioso diamante como una molestia.


    —Naturalmente, milady. Encontraremos algo que le vaya bien. O, en caso contrario, puedo crear algo a su gusto. ¿Tiene alguna gema concreta en mente?


    Ella negó con la cabeza mientras recorría con mirada asustada los relucientes anillos dispuestos en surcos en medio del terciopelo negro.


    —¿Tal vez prefiere un color en especial? —la animó Sauveterre.


    —El azul —respondió ella, mirando cautelosamente a Rhys, que asintió con la cabeza para confirmarle que podía elegir

    lo que quisiera.


    El joyero, que rebuscó en el maletín, empezó a disponer anillos con destreza en una bandeja vacía.


    —Zafiros... aguamarinas... ópalos... alejandritas... Ah, y aquí tenemos un topacio azul, bastante raro, extraído de los montes Urales en Rusia...


    Sauveterre estuvo sentado junto a Helen por lo menos media hora para mostrarle diversos anillos y desgranarle las virtudes de las piedras y las monturas. A medida que se iba sintiendo cómoda con el joyero, Helen empezó a hablarle con más libertad. De hecho, empezó a mostrarse muy locuaz, charlando animadamente de arte y música, y preguntándole por su trabajo en París.


    Podría decirse que era un intercambio mucho más relajado del que hubiera tenido jamás con Rhys.


    Al sentir la puñalada de los celos en el pecho, Rhys se dirigió hacia su escritorio y cogió un tarro de cristal que contenía bolitas de menta confitadas. El tarro, que se reponía una vez a la semana, ocupaba un rincón de su mesa. Tras meterse una golosina en la boca, se acercó a la ventana para mirar la calle. El confite, hecho con clara de huevo, azúcar glasé y esencia aromatizada, se disolvió y le proporcionó un exquisito sabor a menta.


    —¿Qué es esto? —oyó que Helen preguntaba al joyero.


    —Una piedra de luna rodeada de diamantes.


    —¡Qué bonito! ¿Cómo es que brilla de ese modo?


    —Es un efecto denominado adularescencia, milady. Las capas naturales de la piedra de luna refractan la luz y hacen que dé la impresión de que el brillo proceda de su interior.


    Como notó que el anillo había gustado a Helen, Rhys se aproximó para echarle un vistazo. Cuando ella se lo pasó, lo examinó atentamente. La piedra semipreciosa era un cabujón oval y liso de color indeterminado. Al girarlo de un lado a otro, la luz ambiente desprendía destellos azules de distinta intensidad de sus pálidas profundidades.


    Era un anillo encantador, pero, a pesar de estar rodeado de diamantes, la gema central era mucho más modesta que la que él le había regalado primero. No era digna de la esposa de un Winterborne. Maldijo en silencio a Sauveterre por haber llevado una joya tan sencilla a su despacho.


    —Helen —dijo bruscamente—, permítele enseñarte algo más. Este es el anillo menos valioso de toda la bandeja.


    —Para mí es el más valioso —aseguró Helen con alegría—. Yo nunca juzgo el valor de algo por lo que cuesta.


    —Un criterio muy loable —comentó Rhys, a quien, como propietario de unos grandes almacenes, le provocó una punzada en el pecho—. Pero este anillo no es bastante bueno para ti.


    —Si quiere, podría rodear la gema de diamantes más grandes y ensanchar la montura... —propuso diplomáticamente el joyero.


    —Me encanta tal como está —insistió Helen.


    —Es una piedra semipreciosa —indicó Rhys, indignado. Cualquiera de sus anteriores queridas habría despreciado aquella joya.


    Sauveterre interrumpió el tenso silencio:


    —Puede que una piedra de esta calidad sea más valiosa de lo que usted piensa, señor Winterborne. Por ejemplo, vale más que un zafiro de tamaño mediano, o que un rubí que no sea excepcional...


    —Quiero que mi mujer lleve un anillo digno de ella —soltó Rhys.


    —Pero este es el que yo quiero —se obstinó ella, mirándolo sin pestañear. Su voz fue dulce y su expresión, suave. Sería fácil ignorar su opinión, especialmente dado que era evidente que no sabía qué estaba pidiendo.


    Iba a oponerse a ella, pero algo en su mirada captó su atención. Se percató de que Helen estaba intentando no dejarse acobardar por él.


    «Maldición», pensó. Le era del todo imposible decirle que no.


    Cerró el puño alrededor del anillo y fulminó con la mirada al joyero a la vez que le decía secamente:


    —Nos lo quedamos.


    Mientras Sauveterre guardaba de nuevo las relucientes bandejas en el maletín, Rhys soltó en voz baja improperios en galés. Prudentemente, ni el joyero ni Helen le pidieron que tradujera.


    Una vez hubo cerrado el maletín de piel, Sauveterre tomó la mano que la joven le ofrecía y se agachó hacia ella en gesto galante.


    —Acepte mis felicitaciones por su compromiso, milady. Espero...


    —Ya puede irse —soltó Rhys sin más, y lo condujo a la puerta.


    —Pero la mesita plegable... —se quejó el francés.


    —Ya la recuperará más tarde.


    El joyero alargó el cuello para ver a Helen por encima del hombro de Rhys.


    —Si puedo serle útil para cualquier otra...


    —Ya ha ayudado bastante. —Rhys lo empujó fuera de la habitación y cerró la puerta.


    —Gracias —dijo Helen—. Sé que no es lo que tú habrías elegido, pero me hace feliz. —Le estaba sonriendo como nunca había hecho hasta entonces, con los ojos risueños.


    Rhys no alcanzaba a imaginar por qué la complacía tanto haber cambiado un diamante por una piedra de luna. Solo sabía que tenía que protegerla de su propia ingenuidad.


    —Helen —dijo bruscamente—: cuando tienes ventaja, no tienes que cederla con facilidad.


    Ella le dirigió una mirada expectante.


    —Has cambiado un anillo valioso por otro que solo vale una parte de él —le explicó—. Es un mal negocio, la verdad. Tendrías que pedir algo para compensar la diferencia. Un collar o una diadema.


    —No necesito ninguna diadema.


    —Tienes que pedir una concesión para que el saldo no sea negativo —insistió Rhys.


    —En un matrimonio no hay saldos.


    —Siempre hay saldos —replicó Rhys.


    Por su expresión, vio que Helen no estaba de acuerdo. Pero en lugar de discutir, ella se acercó al tarro de bolitas de menta y levantó la tapa para oler su fresca y vigorizante fragancia.
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